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Al iniciar la segunda década del siglo XXI aún no se había logrado transferir la mente humana y menos aún la personalidad, el conocimiento y los sentimientos mismos del dueño de éstos a un dispositivo artificial, y trasplantar todo, luego y a voluntad, a un cuerpo o cuerpos nuevos según las necesidades del mercado o el gusto del cliente.

En su concepción original, que databa de los hippies setentas del siglo previo, la idea tan sólo era transferir a un solo cuerpo artificial y no a muchos más, por los dilemas éticos que esto planteaba. El tema era algo así como hallar la anhelada fórmula medieval de convertir el corriente plomo en precioso oro porque en el fondo estaba el más caro de los anhelos humanos.

Todo el mundo lo sabe: los hombres hacen las cosas por dos únicas razones. Una, que parece buena... y la verdadera. El cómo transferir el conocimiento y la experiencia sin necesidad de educación y la posibilidad de vivir vidas eternas induciendo la inmortalidad.

Porque si la tecnología en general y una determinada técnica en particular fuesen capaces de permitir industrialmente lo primero, ergo, la vida eterna vendría por añadidura para quien pudiera pagar por ella.

En eso estaban los científicos durante aquellos tiempos y hoy, quinientos años después, sabemos que la humanidad es capaz de lograr lo que desee mientras existan esas dos poderosas razones para generar trabajo. Y algo de financiamiento constante, en las cantidades que fueren, claro está. Ensimismado en sus pensamientos e investigaciones, uno de aquellos era Pe. Culto, creyente y devoto católico era, aunque brillante en su área de especialización técnica, tímido e introvertido.

Uno de sus compañeros de trabajo, de hecho su supervisor, era lo contrario a él: aunque igualmente comprometido con la investigación y la experimentación para hallar nuevos patrones de comportamiento de la naturaleza y hacer incidir esto en la sociedad, era agnóstico y extrovertido. El era Erre, y siempre parecía tener una respuesta a todas las preguntas.

Cierto día del año de 2028 Pe se cuestionaba mentalmente a sí mismo:

–¡¡Diablos!! ¡Jamás creí que iba a estar jugando a ser Dios! Creo que nuestro modelo tradicional de aprendizaje no debería ser cambiado por lo que estamos haciendo aquí. Nuestras investigaciones, y en especial las de los maestros japoneses están avanzando demasiado rápido y hasta el Papa ha dicho ya que no está de acuerdo con lo que estamos tratando de crear... ¡Dios mío! ¿Qué estoy haciendo aquí? ¡¡Pero necesito el trabajo!!

Pe solía ponerse catatónico, así de instrospectivo, y por enésima ocasión desde que trabajaba para Æternuminds derramó sin querer su taza de café colombiano que por fortuna en esta ocasión no mojó sus papeles de trabajo. Y Qu siempre cargaba con los platos rotos. Ya era clásico que le llamaran por lo menos una vez cada mes para limpiar el desastre azucarado del laboratorio.

–¡Pe! ¿Otra vez pensando en lo mismo? –exclamó Erre–. ¡Deja de lado tus creencias y concéntrate en el trabajo! Ya sé que además de lo que me has dicho sientes que esto sólo será para gente adinerada, pero recuerda que al paso del tiempo todas las tecnologías acaban siendo más baratas y quedan accesibles para un mayor número de personas. ¡La ciencia a fin de cuentas es democrática y el proyecto necesita nuestros entregables para Octubre! ¡¡El Proyecto Octubre, tú mismo lo bautizaste!!

En realidad el proyecto en turno tenía otro nombre dentro de la compañía, pero Pe, también un melómano de amplios espectros, lo había nombrado así en honor de un grupo de pop rock del fin del siglo XX cuya música él sentía como entre gótica y fantasmal, en parte gracias a la voz y el caracter vamp de su vocalista principal.

Todo el programa era espinoso. Había causado manifestaciones y condenas de muchos sectores de la población, en muchos países, especialmente los del primer mundo. Las investigaciones iban adelantadas sobre todo en Japón, sede de Æternuminds, hasta que el Emperador en turno decidió intervenir.

Naruhito decretó en el año de 2032 el cese legal y hasta “nuevo aviso” de las investigaciones alegando aspectos éticos insalvables. Quedó prohibida la colaboración con otras naciones en el sentido de la búsqueda del “obsceno deseo”, como dijo, y si bien los científicos involucrados no fueron perseguidos, muchos de ellos no soportaron quedarse sin el éxito tras éxito que estaban logrando. Varios incluso se suicidaron pues no podían consentir simplemente con cambiar de trabajo o compañía, a los que amaban más que a sus propias mujeres.

En el fondo se sentía llamado a volver a creer en el origen divino de su estirpe y tenía a su vez, sus dos razones. La buena, propugnar porque la vida humana fuera similar a una acera recién construida y bien nivelada: disfrutable y fácil de transitar pero con un inicio y un final. La verdadera, evitar que la maldad, en el peor de los casos, se eternizara si quien lograra migrar su mente y personalidad a cuerpos nuevos, a voluntad, fuera un criminal, un sátrapa o un tirano.

Así, pagarían justos por pecadores porque al negar la posibilidad al mal, también se le negaba al bien. El decreto incluyó la destrucción secreta de todos los planos, todos los archivos, todos los laboratorios, todas las computadoras digitales, cuánticas y orgánicas. Toda la memoria relacionada. Algo difícil de creer para un país como Japón.

Algo también pasaba en México, en lugar donde trabajaban Pe, Erre y otros colaboradores de Æternuminds.

El país ya venía experimentando favorablemente con ciertas reformas educativas desde hacía algunos años y que se habían implantado bastante tarde respecto a otras naciones como los tigres asiáticos y los países nórdicos.

Pe, afortunadamente para él, ya había logrado graduar a su hija e hijo y sólo conservaba en casa a su segunda pareja de modo que el impacto por el fulminante cierre de la empresa fue menos fuerte. Ingeniero Químico de profesión, pasado un tiempo pensó que podría seguir en el asunto de mejorar o transferir aceleradamente el conocimiento a la gente, y tardó un año en buscar a Erre, Ingeniero del Conocimiento y Sabiduría, para plantearle sus inquietudes.

Mayormente, incluso en escuelas públicas, los niños mexicanos ya eran instruidos en el idioma Inglés desde el nivel básico y comparativamente se hallaban mucho mejor que los de treinta o cincuenta años antes. Otro aspecto elemental que tenían a su favor era la comprensión de las matemáticas y su aplicación. El tercer aspecto que tenían que conocer a detalle era la historia del hombre sobre el mundo para autovalorarse mejor y saber que sólo somos tránsito hacia las generaciones futuras.

Erre y Pe se reunieron a tomar unas bebidas una lluviosa tarde de invierno del año de 2033.

–Te quise ver no sólo para saber como estabas, sino para comentarte unas ideas- Le dijo Pe.

–Pues he estado bastante deprimido. Hay días que no los paso muy bien que digamos. ¡¡Pareciera ser como si en lugar de haber sido científicos destacados fuésemos criminales en serie!!

–Sí, claro, entiendo tu punto... ¿Seguiste viendo a Sofía?

–Mmhh... No. En realidad ella ya no quiso verme. ¡Qué contradicción! ¿Verdad?  Y bueno, no quiero hablar de ello... ¿Qué se te ocurrió Pe?

Entonces Pe se explayó como nunca. Erre, sin ser japonés, también había vivido sólo para su trabajo. Tenía cinco años menos de edad que su antes colaborador, y nunca se había casado. Tras el quiebre hasta sus gustos sibaritas se habían esfumado.

–Mira Erre, nosotros estábamos buscando... éramos como semidioses en la corte del Olimpo, ¿no?

–Exacto.

–Pues bien, no sabemos si algún día se podrá transferir el conocimiento y la experiencia automáticamente, sin tener que someter al paciente o estudiante a años de aleccionamiento pero sí podríamos hacer que las vidas humanas rindan más de lo que actualmente rinden, hacerlas aún más humanas, aunque claro que no será fácil y esto sería una paradoja.

–A ver, sigue contándome más.

–¿Recuerdas que hace años a veces ponía en el laboratorio música de Haydn y Mozart, entre otros?

–Sí. Lo recuerdo.

–El ejemplo de vida de ambos nos da una lección que podríamos plantear a las autoridades federales y universidades para apuntalar lo que se ha ido consiguiendo. Podríamos incluso crear una organización de la sociedad civil y formalizar las propuestas por medio de ella. Tengo todavía algunos ahorros y a Ese incluso podría interesarle...

–A ver, explícate mejor...

Ese, chileno pero naturalizado mexicano, fue el director de la planta de Æternuminds en México. Obsesionado con el orden y el control su máxima siempre fue, para aleccionar y alinear a sus subordinados, la unión entre los lemas de la bandera brasileña y el escudo de su país natal:

“Orden y progreso por la razón o la fuerza”.
–Erre, siempre hemos sabido que las cosas ni son siempre éxitos ni son siempre fracasos porque todo está sujeto a la visión o paradigma reinante en el momento. Además un quiebre no es ni bueno ni malo; sólo abre y cierra puertas. Haydn vivió una larga vida, pero aún en la vejez él se lamentó que hasta entonces había logrado aprender como utilizar los instrumentos de viento y ya que lo había conseguido, debía abandonar el mundo. Mozart, por su parte, fue un genio que vivió apenas 35 años. ¿Qué te dice esto?

–¡Ufff! Que la vida se acaba... Eso lo sabemos todos y a eso se dedicaba Æternuminds.

–Es obvio. Por ello es necesario leer, imaginar, crear y producir desde la más temprana edad. Mira, si alguien vivirá 80 años y pudo estudiar hasta el grado universitario, habrá estudiado un 25 por ciento de su vida, pero hay ocasiones incluso en las que debido a la juventud, inexperiencia y el libre albedrío, la elección del camino se equivoca y se deserta, y no hablemos del problema económico. Mi idea es que las instituciones de educación superior impartan tal educación, precisamente S-U-P-E-R-I-O-R en calidad, desde el nivel B-A-S-I-C-O para asegurar la formación de las niñas, niños y adolescentes de 6 a 18 años. En ese momento, Erre, y gracias a la trayectoria de cada alumno ya se sabrá para que cosa podría ser competente en la vida y el Estado decidirá su destino profesional por medio del área de orientación vocacional de la Secretaría de Productividad y Quimeras Racionales.

–En eso tienes razón. Los jóvenes muestran todo el tiempo sus actitudes y aptitudes, sobre todo los más capaces y éstos son aquellos a los que les han leído y los que luego voluntariamente han leído profusamente desde niños porque imaginan más y mejor. ¡En realidad es bastante simple! Sólo habría que detectarlos y canalizarlos al lugar correcto y en el momento correcto, como Bach decía respecto al apretar las teclas mientras tocaba.

–Esa es la idea... ¡¡sólo que nacionalmente hablando!! A los 18 años se les canalizaría no al sistema tradicional como tal, sino directamente a una empresa o institución pública o privada del campo donde mejor se espera que den resultados. Se decidirá por ella o él cual sería el mejor lugar para la aplicación práctica de su quehacer. Se irían formando realmente en lo que necesitan saber y hacer para ser útiles a la sociedad, prácticamente hablando. Asistirían a ese organismo por la mañana o la tarde, y ya sea en la mañana o la tarde restante asistirían al nuevo programa de educación superior donde recibirían ya no las clases tradicionales sino a sesiones prácticas, mentorías y charlas focalizadas, apoyadas por recursos varios, que los formarían más y más en su área de especialización temprana. El aprendizaje basado en proyectos sería fundamental, aprovechando el modelo 70/20/10 desde entonces.

–¡Vaya! Como refundar el método de la Academia de Atenas, donde sólo se disertaba y aprendía. Los atenienses forjaron la inteligencia humana por medio de la educación...

–Con las adaptaciones modernas del caso, claro. Necesitamos planteárselo a Ese porque hemos de ser al menos tres personas para el consejo directivo de la sociedad. Pero hay otras consideraciones de fondo...

–¿Cuáles?

–Primero, T-O-D-A actividad humana genera una industria, de modo que mientras la tasa de natalidad mexicana permanezca bajando como hasta ahora no habría problema para hallar cupo a cada joven en el programa. Cada empresa mexicana deberá colaborar. Segundo, en ciertos insectos y desde el nacimiento del individuo ya se da por naturaleza una especialización de las funciones necesarias para la colonia, por lo que no habría que temer a este modelo. Tercero, el muchacho o muchacha no perderían libertad al no elegir ellos mismos su futuro, pues si no les gustó su preasignación podrían reorientarse al segundo perfil que les fue sugerido. Si aún así renunciaran a la asignación, podrían dedicarse al método tradicional de estudio acometiendo lo que gusten pero perderían su compensación económica asignada. Yo esperaría que al paso del tiempo el programa se haga costumbre. Cuarto, todo curso adicional en línea o de aprendizaje por computadora que presuponga la consecusión de un capítulo para desbloquearlo y así pasar al siguiente nivel será digno de seguirse produciendo y aplicando entre el alumnado. Esto sustituiria a los exámenes tradicionales. Quinto, en función del beneficio nacional esperado sería probable que el servicio social obligatorio para poder titularse desapareciese, mas no así la tesis puesto que es el documento probatorio por excelencia de la calidad del egresado. Sexto, los títulos académicos seguirían siendo los mismos aunque validados con un certificado digital y su contraparte orgánica insertada en el antebrazo: bachiller, licenciado o ingeniero, maestro y doctor con la diferencia de que los dos primeros se otorgarían tras concluir los niveles pero los últimos se emitirían por aclamación o reconocimiento de los colegas del gremio a verdaderos profesionales que hayan demostrado con su trayectoria de vida, creaciones, publicaciones y patentes ser excepcionales. Séptimo, las cuotas que los estudiantes pagarían serían entendidas como de recuperación puesto que todos tendrán el estipendio y el Estado mismo sostendrá las preparatorias y universidades. Octavo, habrá desde luego que idear el proyecto piloto del programa, de cabo a rabo.

–Muy bien. ¿Y por qué mencionaste eso del 25 por ciento? ¿Qué con ello?

–Debemos posibilitar que así sea ese 25 por ciento o menos, idealmente el 20 por ciento de la vida de la gente, se dedique a crear su formación o infraestructura personal al más alto nivel, y con ella la del país, y que más adelante con ese capital humano trabaje, produzca, mantenga una familia, es decir, cumpla con el lado práctico de la vida pero dedique el 75 u 80 por ciento a restante cultivar su S-U-P-R-A-E-S-T-R-U-C-T-U-R-A. Es como si dijéramos que la juventud se dedicará al ¿por qué estoy aquí? y el resto de la vida al ¿para qué más estoy aquí? Además de acercarles al arte y la cultura, la gente nunca debería alejarse de su universidad, que al principio se focalizó en fortalecerla educativamente en la ciencia y la técnica, volviéndola práctica porque se necesita de ese conocimiento para posibilitar la prevalencia del hombre en La Tierra. Pero al continuar en contacto, con los demás conocimientos que recibiría se humanizaría más y más y se volvería más sabia, más justa y más libre... A la postre el beneficio para el país y la humanidad serían inmensos.

–Entiendo, es cambiar de paradigma. Aunque hemos tenido gran éxito manejando las cosas como hasta ahora, podríamos ensayar algo nuevo. ¡Y claro que entre lo nuevo habrá que idear fuentes de financiamiento para que sea autosustentable! Y esto aunque la universidad sea pública o privada, pues deberían funcionar igual y tener la misma calidad.

–En eso entras tú, Erre, pues siempre tienes respuestas a todas las preguntas. No olvides que eras líder “punta de estrella”. Además, si bien actualmente en México no tenemos el modelo del estado benefactor a todos los niveles, esperaría que al menos existiera en cuanto a la salud y la educación. Me parece que con el apoyo de Ese nuestro equipo pudiera quedar bien integrado, como estaban por política los de Æternuminds.

Pe se refería a que los equipos de trabajo de la compañía siempre eran de tres, de cinco o a lo más de siete personas, para facilitar la comunicación entre los miembros y evitar los empates al momento de someter alguna decisión importante a votación. La punta de estrella superior la ocupaba el líder, quien debía ser el elemento con mejor preparación de los integrantes y que incluso podía hacer el trabajo de cualquiera de los demás, pues lo conocía a detalle.

Tal como si habláramos del desarrollo de software como se hacía en el siglo XXI, partiéndolo en al menos dos partes: una persona o un equipo, deseablemente de dos personas para proveer redundancia, encargadas de la minería de datos o “back-end” y la misma cuota dedicada a la presentación de tales datos al usuario, el llamado “front-end”. Esas dos personas en cada subequipo más el líder sumaban cinco.

La reunión con Ese se dio en Marzo del año de 2034. Las ideas de Pe y Erre merecieron grandes elogios de su parte, pues si bien todos habían sido formados tradicionalmente algo se tenía que hacer para entrar en sintonía con las reformas que había iniciado décadas atrás el gobierno federal mexicano y sacarles el mayor provecho.

–Ya está comprobado que la música de Mozart no nos hace más inteligentes per se. –Dijo Ese, quien era  perfeccionista, frío y técnico–. Mas como uno de muchos aportes que voy a hacer al proyecto propondré que los estudiantes escuchen con regularidad semanal, durante la noche, la música del Sleep de Max Richter, en la versión de ocho horas de duración. La adolescencia es una época difícil de transitar pues en ella se afianza el carácter que deberá tener el adulto. Si además vamos a introducir al joven de 18 años al nuevo programa y considerando que ya viene de un programa intensivo de aprendizaje desde los 6 años, esa obra tendrá por objetivo inducir psicológicamente el subconsciente y provocar su descanso real para que al siguiente día pueda absorber al máximo el conocimiento. Muchas de las estrategias para impulsar y motivar el aprovechamiento deberán pensarse fuera de la caja, pues no necesariamente todo radicará en el uso de nuevas y fantásticas tecnologías y también en este aspecto habrá que tener cuidado con la tiranía de la abundancia: menos es más.

–Y ni qué decir de la adicción de la mayoría de los niños y jóvenes al SuperInternet, los equipos móviles y la percepción de que todo se puede conseguir con velocidad y con sólo apretar un botón –comentó Erre–. Además recuerden que el gobierno entregó al país la televisión digital terrestre desde 2016 y ahora cualquier persona está acostumbrada desde la niñez tanto a una excelente calidad de audio y video como también a no P-E-N-S-A-R. Así, nos hemos vuelto voluntaria o involuntariamente en adoradores de las coloridas imágenes, a costa de la información puramente textual.

Para el joven promedio todo eso ha supuesto desde entonces ser un distractor y quizá sólo para algunos una forma de aprehender información útil, cultural y educativamente hablando. Han estado desde hace años recibiendo un continuo bombardeo de datos, de todo tipo, en todo momento, de modo que muchos incluso han caído en crisis nerviosas puesto que su cerebro se bloquea al no poder ya procesar tanta información. Estaremos en el filo de la navaja, pues será un reto utilizar sabiamente los recursos tecnológicos, en especial las aulas de inmersión total.

–Yo preveo –dijo finalmente Pe– que el profesor como tal desaparecerá como único transmisor del conocimiento y se convertirá en un competente presentador, una especie de médico que administre cual medicinas las lecciones que previamente ya fueron creadas con medios audiovisuales por especialistas en Ciencias de la Comunicación. Aulas de inmersión total y virtual, simuladores, cortometrajes, animaciones, infográficos, páginas web, podcasts, webinars, debates, lluvias de ideas, laboratorios de lógica y paradojas, mapas mentales, estadísticas tetradimensionales, pruebas en campo y muchos recursos más deben aprovecharse para transmitir el conocimiento, lección por lección y especialidad por especialidad. Y claro que todo ese contenido no lo va crear necesariamente el profesor, pues él sólo será la cara del equipo ante el alumno al estilo de un coach o mentor. Su libertad de cátedra y experiencia de vida seguirá siendo válida, pero para aconsejar particularmente a quien le busque fuera de sesión. ¡El trabajo nunca se les va a terminar a los especialistas en comunicación, ilustradores y desarrolladores de frontend!

Las propuestas de Ese, Pe y Erre empezaron a hacerse en el mismo año de 2034 a las más importantes instituciones de educación superior de la Ciudad de Mexico, Jalisco, Nuevo León, Puebla y Querétaro puesto que se les consideraba punta de lanza nacional. Consiguieron financiamiento de diversos organismos para su organización. Pero un aspecto quedaba por aclarar: donde obtener el dinero para financiar nacionalmente el proyecto entero pues era dable pensar que el gobierno podría no autorizarlo, aduciendo la carencia de aquél.

Entonces el 24 de Octubre del año de 2035 el secretario general de la Organización de Naciones Unidas, Emmanuel Macron, en virtud de lo que él y sus antecesores habían visto universalmente años y años desde 1945, pobreza, guerras y hambrunas intermitentes, decretó para beneficio de la humanidad futura que los mandatarios actualmente en funciones en cada país, es decir presidentes o primeros ministros de cada gobierno, quedaren permanentemente en sus cargos y nombrando a un vicepresidente o viceprimerministro donde no lo hubiere. Podrían luego nombrar a su sucesor, en función del interés nacional, cuando lo dispusieran. El fin era evitar que tuvieran que gastarse periódicamente enormes cantidades de dinero en elegir nuevas autoridades nacionales y sobre todo asegurar la continuidad de los planes y programas de gobierno. Sin duda había pensado globalmente y actuado localmente.

Pero había más: ordenó que sólo habría elecciones locales cada seis años provincia por provincia, conservándose la figura del gobernador. Respecto a éstas, debía preferirse su centripetación política por sobre su centrifugación en aras de economías aún mayores. Los gobiernos de las juntas, ayuntamientos o municipios quedaban eliminados y el gobernador debía nombrar a sus colaboradores para atender la necesidades de cada uno. El mismo gobernador nombraría dos senadores que representarían a su provincia ante el poder central y desaparecían las cámaras bajas o de diputados provinciales y nacionales. Se preveía que el beneficio iba a ser enorme tan sólo por no tener tantas nóminas y deber organizar tantas elecciones, con lo cual cada país podría canalizar el ahorro o los recursos, abundantes o escasos según el caso, a otros asuntos de más peso, más trascendencia y más productividad.

En México, su Senado, compuesto por 64 integrantes más un senador emérito presidente, a su vez, tendría facultades para deponer al primer mandatario si éste demostraba ya no tener la capacidad intelectual o autoridad moral para desempeñar el puesto. Cada país debía acatar a más tardar el 1 de Enero del año de 2037 el decreto. El asunto significaría como quedar en una especie de monarquía constitucional, pues si bien el presidente no sería un rey tendría un caracter similar aunque sin corona. El presidente o la presidente en turno serían como el padre o la madre de todos sus ciudadanos, como un moderno, sapiente y plenipotenciario César, y velaría por el bienestar de todos.

–La democracia y las elecciones donde se derrochan los recursos es un lujo que hemos pagado durante mucho tiempo, –se dijeron Ese, Pe y Erre cuando hablaron del tema–. Tenemos que seguir en la propuesta para asegurar que el recurso excedente que empezará a generarse se canalice a nuestro proyecto, que es la base para que en dos o tres lustros el profesional graduado mexicano sea aún mejor que hoy. Porque si bien todo es posible en la paz, también se requiere en el orden vida, salud, educación, trabajo y libertad.
Entonces Qu, a quien habían agregado recientemente a la organización, mientras barría con fruición la oficina, dijo:
–¡Hey! Y no olviden la limpieza, ¿eh?

Todos rieron y se prepararon para brindar por el futuro.

Fin.
